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ESTUDIO INTRODUCTORIO

Benito Pérez Galdós (Las Palmas de Gran Canaria, 
1843-Madrid, 1920) es el padre de la novela española 
moderna (podemos decir que el espíritu santo es Cer-
vantes y sus hijos pródigos, quiéranlo o no, todos los 
narradores posteriores). Es el mejor novelista español 
del siglo XIX junto a Clarín pero, a diferencia de este, 
un autor prolífico: publicó treinta y una novelas sociales 
y cuarenta y seis novelas históricas (sus Episodios na-
cionales), además de novelas cortas, cuentos, artículos 
para la prensa y veinticuatro obras teatrales. No recibió 
el Premio Nobel de literatura por presiones conserva-
doras, dado su pensamiento liberal y republicano.

Su mirada supo captar con sagacidad los cambios 
de la historia colectiva e individual, centrándose princi-
palmente en el presente de la vida madrileña y las clases 
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medias, como propone en su ensayo “Observaciones 
sobre la novela contemporánea en España”. Se preocupó 
por las grandes cuestiones nacionales de su tiempo y de 
su sociedad: las libertades individuales, la educación, la 
cuestión religiosa y el progreso, desde unos ideales libe-
rales, krausistas y regeneracionistas. Destaca su madu-
rez narrativa, su conciencia crítica, su sentido de la jus-
ticia y su rechazo de la corrupta política española. Entre 
sus escritores más admirados se encuentra Dickens 
(tradujo The Pickwick Papers del francés) y sobre todo 
Balzac, aunque también se le ha comparado con Zola 
y con Tolstoi, y es indudable su entronque cervantino.

A partir de La Fontana de Oro (1870) inicia el rea-
lismo en España, del mismo modo que La desheredada 
(1881) introduce el naturalismo, y en sus novelas de fin 
de siglo se hará eco del espiritualismo. La crítica distin-
gue en su trayectoria las novelas de tesis de su primera 
época, los Episodios nacionales y las novelas españolas 
contemporáneas (a partir precisamente de La deshere-
dada), que muestran una narrativa mucho más madura 
y consciente de sus procedimientos. Escribe obras in-
olvidables como El amigo Manso (1882), Fortunata y 
Jacinta (1886-1887) y, dentro del espiritualismo finise-
cular, Miau (1888), las cuatro novelas de Torquemada 
(1889-1895: el personaje que se crea a través del lengua-
je) o Misericordia (1897), quizá la que mejor manifiesta 
la conciencia creadora de Galdós (la compleja relación 
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entre realidad y ficción y la novela no como imitación, 
sino como acto de la conciencia). 

Entre 1873 y 1912 redacta Galdós las cinco series 
(la última, inacabada) de sus Episodios nacionales: cua-
renta y seis novelas que recorren la historia nacional 
desde la batalla de Trafalgar (1805) hasta la España de 
Cánovas (1880). Entre 1873 y 1879 se suceden los vein-
te títulos de las dos primeras series. Tras un silencio de 
diecinueve años, entre 1898 y 1912 aparecen los veinti-
séis restantes. En estas novelas, su autor examina el pa-
sado para extraer las enseñanzas aplicables al presente y 
mostrar así las raíces de la sociedad española, dado que 
considera la Historia como maestra de la vida. Galdós 
se sitúa en cabeza de la novela histórica realista en Es-
paña (la novelización de la historia ya había estado muy 
presente en el romanticismo). Fue la gran acogida de las 
primeras entregas lo que le hizo concebir el proyecto en 
toda su amplitud. En las primeras series hay un equi-
librio entre la historia externa (los grandes hechos y 
nombres) y la interna (los sucesos de la vida cotidiana), 
pero el desilusionado pesimismo que se va apoderando 
de Galdós le lleva a afirmar, por encima de todo, el ser 
intrahistórico de la nación, la colectividad anónima.

Galdós emplea diversas fuentes: orales, escritas 
y plásticas, así como sus propias vivencias. La trama 
novelesca es igual de viva que la histórica, creando 
para ello personajes que conducen el relato y que 
mezclan la ficción con los sucesos reales. El plano 
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histórico queda inserto en el discurso novelesco; el 
narrador aprovecha esta libertad para incluir análisis, 
reflexiones, digresiones o juicios, y para dramatizar o 
presentar con ironía los hechos. Maneja la primera y la 
tercera persona, e introduce distintas perspectivas de 
los sucesos a través de los personajes. Además, penetra 
en el pensamiento de estos mediante el estilo indirecto 
libre. Se despide de cada episodio anunciando sucesos 
futuros, un recurso propio de la novela por entregas. Su 
estilo es claro, sencillo y directo, aunque sabe ajustar 
su tono a los hablantes y a las circunstancias de cada 
momento. La visión del autor va cambiando a lo largo 
del tiempo, pero en los episodios hay tres constantes: 
el ascenso de la burguesía al poder político, la fuerza 
del pueblo y, por último, una voluntad antiheroica, 
plasmada en sus protagonistas, que acaban llevando 
una vida retirada y discreta, frente a los grandes ideales, 
que fracasan.

La primera serie de los Episodios nacionales apare-
ce entre 1873 y 1875. En sus diez entregas se novelan 
los principales hechos históricos de la Guerra de la In-
dependencia, sus hitos bélicos y sociales, desde el an-
tecedente de Trafalgar y la Corte de Carlos IV a El 18 
de marzo y el 2 de mayo, Bailén (los cuatro episodios 
se publican en 1873), Napoleón en Chamartín, los si-
tios de Zaragoza y Gerona, la constitución de las cortes 
de Cádiz, las guerrillas de Juan Martín el Empecinado 
(las cinco novelas aparecen en 1874) para acabar con 
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La batalla de los Arapiles (1875). En ellos todavía hay 
una visión optimista del patriotismo colectivo, aunque 
también se afirma la inutilidad de las guerras. De cara a 
su protagonista, el conjunto toma la estructura de una 
novela de formación; reconstruye el proceso educativo 
de un personaje arquetípico, cercano a los tipos de la 
novela popular y con características del pícaro tradicio-
nal: Gabriel Araceli, de procedencia humilde y obligado 
a servir a distintos amos. Es el espectador y narrador de 
los hechos, históricos y ficticios, y representa el ideal de 
progreso de la clase media española: empieza como gru-
mete en el primer episodio y acaba, en el último, como 
general, instalado en una vida acomodada y tranquila.

Gabriel Araceli, que en las entregas anteriores ha 
participado en la batalla de Trafalgar, ha asistido como 
paje a las intrigas de la corte de Carlos IV, ha presen-
ciado el motín de Aranjuez y la invasión de España por 
las tropas de Napoleón, e incluso ha sido fusilado el 2 
de mayo de 1808, comienza el cuarto episodio de esta 
serie, Bailén, con su lenta recuperación de los balazos 
recibidos, mientras escucha los rumores de la subleva-
ción general contra la invasión francesa. Una vez recu-
perado, a finales de mayo o comienzos de junio, mar-
cha hacia Andalucía, para reunirse con el ejército del 
general Castaños, acompañado del misterioso Luis de 
Santorcaz y del joven mozo Andresillo Marijuán. 

Al atravesar la Mancha, Galdós, por boca de Ara-
celi, hace un homenaje a Don Quijote de la Mancha (“La 
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grandeza del pensamiento de don Quijote no se com-
prende sino en la grandeza de la Mancha”; “Don Qui-
jote necesitaba aquel horizonte”). Incluso Santorcaz, a 
la vista del paisaje, de los rebaños de ovejas y cabras y 
de la forma de las nubes, describe la batalla de Auster-
litz como si se tratara de un nuevo caballero andante 
(capítulo VI). Los viajeros llegan a Valdepeñas tras ser 
arrasada por los franceses (VII). 

En Bailén se presentan en la casa de la condesa de 
Rumblar (VIII), el ama de Marijuán, y aceptan formar 
parte del séquito de su hijo, Don Diego, que también 
se alista en el ejército de Castaños. La expedición llega 
a Córdoba tras la derrota de Alcolea y el saqueo de la 
ciudad (X). Allí Araceli descubre a su antigua ama del 
episodio segundo, la condesa Amaranta, y a su amada 
Inés, en un episodio misterioso y casi fantástico, que se 
aproxima a la atmósfera de una leyenda becqueriana 
(capítulos XII y XIII). Inés, tras desaparecer de Madrid, 
se encuentra como novicia en un convento cordobés. 
Esto da pie al desarrollo de la trama sentimental y folle-
tinesca del episodio: la humilde Inés es de cuna noble 
y, tras ser reconocida, va a ser casada con Don Diego. 

En el capítulo XIV, la comitiva abandona Córdoba y 
se une al heterogéneo ejército español, cuyas unidades 
y formación son descritas. Los protagonistas son incor-
porados al regimiento de caballería Farnesio, integrado 
en la primera división, al mando de Teodoro Reding. 
Sus unidades marchan hacia Mengíbar, y tienen un 
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primer encontronazo a orillas del Guadalquivir con las 
tropas francesas, del que salen victoriosos (XVI). En los 
momentos de descanso, Santorcaz hace ver a sus acom-
pañantes que el pueblo es soberano y que, a través de las 
Juntas de cada ciudad, manda más que el rey Fernando 
VII, que ha sido destronado por Napoleón (XVII-XVI-
II). 

Reding y sus tropas entran en Bailén (XX) y, a partir 
del capítulo XXIII, Galdós relata, según la documen-
tación de la época, los movimientos de cada ejército, 
francés y español, y los distintos momentos de la batalla 
de Bailén, que tiene lugar a las afueras de la ciudad el 
19 de julio de 1808, y en la que participan los prota-
gonistas del relato, con gran peligro para sus vidas. El 
narrador no se olvida de enfatizar el calor sofocante y 
la sed de los combatientes, el agua que refresca los ca-
ñones de la artillería española, cuyo papel es crucial, o 
las escaramuzas en torno a la noria de san Lázaro. En 
el momento cumbre de la batalla, cuando Dupont, en 
un último intento, ataca al frente de los Marinos de la 
Guardia, Araceli descubre, en el caballo abandonado de 
Santorcaz, un retrato de su amada Inés y tres cartas, que 
no puede evitar leer. 

De este modo, en el clímax de la novela, Galdós 
establece un irónico contraste entre los intereses co-
lectivos y los particulares, entre la batalla exterior y la 
interior, la que sucede en el corazón de su protagonista 
(capítulo XXVII). Dupont es derrotado poco antes de 
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que las tropas del general Vedel lleguen en su ayuda, y 
negocia con Castaños su rendición. Araceli, Marijuán y 
Santorcaz, que se han dispersado en la batalla, se reúnen 
de nuevo, y encuentran a Don Diego, que había caído 
preso de los franceses. Todos se reúnen de nuevo en la 
casa de la condesa de Rumblar, donde Galdós describe 
con humor cómo Diego canta La Marsellesa delante de 
su madre. La novela acaba recordando que José Bona-
parte entra en Madrid un día después de la batalla de 
Bailén, y adelanta los sucesos del próximo episodio, 
creando una nueva expectativa en su lector.

Rafael Alarcón Sierra
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